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Capítulo 1
Billie B. Brown y el resto 

de los miembros de El Club del 

Misterio se reúnen en su cuartel 

general: es decir, en la casa del 

árbol. Fuera llueve, pero los cuatro 

amigos están calentitos y a gusto, 

comiendo magdalenas de plátano 

y bebiendo limonada casera.

Billie tiene su cuaderno secreto 

abierto y los bolígrafos de 

purpurina al lado, listos para 

tomar notas. Los cuatro parlotean 

emocionados acerca del nuevo 

misterio que deben resolver.
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—¡Una cápsula del tiempo en el 

cole! ¡Cómo mola! —dice Billie 

con la boca llena de magdalena.

—¡Y tanto! —replica Jack—. 

¿Dónde crees que la esconderían?

—Supongo que estará enterrada 

—dice Alex—. Eso es lo normal.

—Podría estar oculta dentro de 

una pared —dice Mika, 

encogiéndose de hombros—. Lo vi 

en una película…

—No, no creo —contesta Alex—, 

nadie la encontraría si estuviera 

dentro de una pared.

—Es increíble que la señora Singh 

nos haya pedido ayuda para 
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encontrar la cápsula —dice Billie 

orgullosa, sacudiéndose migas 

del regazo—. ¡Este es nuestro 

misterio más importante!

—¡Recordad  que la directora dijo 

que era alto secreto! —exclama 

Jack—. Nadie más debe saber 

que tenemos una misión. Si no, se 

estropeará la sorpresa. ¡Y, además, 

tampoco queremos que más gente 

se ponga a buscar la cápsula!

—¡Vamos a prometer que no 

diremos nada! —exclama Billie, 

extendiendo una mano.

Los otros tres colocan sus manos 

sobre la de Billie y gritan: 

—¡Quiquiriquí!
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Luego se ríen, como hacen 

siempre que cacarean su absurda 

contraseña.

—Bueno, ¿cuál es nuestro plan? 

—les pregunta a los demás.

Los cuatro permanecen en silencio 

durante un rato. Poco a poco para 

de llover y oyen gotear el agua 

sobre las hojas.

—¡Ya sé! —exclama Jack, 

incorporándose—. Mi tío tiene un 

detector de metales. Podríamos 

pedírselo prestado. Quizá 

encontremos algo enterrado.
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—¡Es una gran idea! —coincide 

Billie.

—¡Un momento! —dice Alex 

mientras frunce el ceño—. ¿Cómo 

vamos a justifi car que estamos 

dando vueltas por el colegio con 

un detector de metales?

Mika sonríe, se lleva las manos al 

cuello y abre el broche de su collar 

de plata, que tiene un colgante en 

forma de pájaro. Se lo pone en la 

palma de la mano y exclama con 

los ojos brillantes de astucia:

—¡He perdido mi precioso 

colgante en el cole!  Me lo mandó 

mi abuela desde Japón. ¡Y tengo o 

que encontrarlo como sea!
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Billie y los demás se ríen.

—¡Muy bien, Mika! ¡Qué excusa 

más brillante! —replica Billie, que 

se muere de ganas por empezar.


